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Síntesis de la revolución iraní
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Breve historia de Irán

Desde la antigüedad Irán era un paso clave como carretera terrestre y etapa marítima hacia la India y China para los occidentales, principalmente para los ingleses llegar a la India, y, para los rusos la salida sur marítima natural. La tradición imperial persa arranca desde la fundación del imperio aqueménida de Ciro en el año 533 a.C. La historia de Irán está signada por las luchas contra las potencias que se ubiquen al borde de sus fronteras limítrofes. La expansión persa al occidente culmina con Darío al que le sigue la contracción y la sumisión ante Alejandro Magno. En el año 212 d.C. queda establecida la monarquía sasánida como una institución de doble carácter, civil y religiosa, lo que determinará la cultura política persa hasta la fecha.

Las invasiones árabes y la Batalla de Qasidiya del año 637 d.C. marca la pérdida de la integridad nacional persa y el inicio de la islamización, cuyos efectos determinan la cultura nacional de Irán hasta nuestros días. Persia sólo recuperará su identidad nacional como entidad política en el siglo XVI. A pesar de las invasiones turcomanas, Persia logra mantener el poder local en manos de una administración nacional que pudo, preservar la memoria política de un pasado nacional en el imaginario colectivo persa. Durante el siglo XI Persia sufre la invasión de innumerables etnias túrquicas y mongoles, sin embargo, la concepción de la cultura persa se impone sobre los códigos culturales étnicos.
1979: Irán en cifras 

El territorio iraní cubre una superficie total de 1.645.000 km2 (la mitad de la superficie que Argentina y pero equivalente al nuestro en población), en 1976 Irán contaba con 33.660.000 habitantes, 4.500.000 de ellos en Teherán, 12.880.000 en las ciudades y 16.300.000 en el campo. El 55% de la población tenía menos de 20 años. El 51% de los hombres y el 75% de las mujeres no sabían leer ni escribir. 8.700.00 estaban empleados de los cuales, un 34.2% lo hace en la agricultura, en la pesca y en los bosques. El 39,3% estaban ocupados en el petróleo, en las minas, en la industria, en la artesanía, en la construcción y en los transportes. El 26,5% trabajaban en el comercio, los bancos, los servicios y la administración. Irán poseía para 1979 una clase obrera de 2 millones de personas empleada en el sector secundario de la economía. Posee 16 millones de hectáreas aptas para la agricultura, el 10% de la superficie total del país.

Quiénes hacen la revolución

Para comprender esta revolución es necesario incorporar el significado de tres elementos indispensables que participan de ella, dos sectores sociales denominados uno bazaar- bazaaris o simplemente bazar, es la clase media urbana que no pudo cumplir sus expectativas de movilidad social formada por tenderos, pequeños comerciantes, pequeños funcionarios, estudiantes universitarios y predicadores religiosos populistas. El liderazgo revolucionario del bazar, si bien ha tenido una educación moderna, ha sabido captar los motivos conductores de la religiosidad popular tratando de encuadrar políticamente la “cultura auténtica”, encarnada por los valores islámicos populares. El bazar se hizo dueño de la noción del islam como vehículo contestatario para expresar el descontento de los “desheredados” y los frustrados contra el aparato estatal del Shá.

Otro llamado mustazifin o desheredados, es decir, los inmigrantes desempleados y subempleados de las “ciudades perdidas”, movilizados pero con pocas posibilidades de asimilación en el sector “moderno” de la sociedad global, intentan sobrellevar su enajenación buscando preservar su identidad, en el reforzamiento de sus vínculos culturales con el islam. Los desheredados constituyeron los movimientos islámicos populares, pero el liderazgo lo moldeó una fuerza política viva y organizada principalmente entre los sectores sociales frustrados por los gobiernos seculares del Shá: el bazar.
El tercer componente muy importante es de carácter religioso y se denomina chiísmo. Sin esta rama del islam, no hubiera habido revolución iraní. El chiísmo es una de las tres ramas principales del islam (junto a sunnitas y jaraiyíes), que tiene la mayor cantidad de creyentes en Irán, Iraq y Bahrein. Se caracteriza por un concepto muy fuerte del poder unido a la autoridad política-religiosa. El chiísmo tiene una relación muy estrecha con su pueblo. Se produce una interpenetración de la institución religiosa y del pueblo. El chíisimo establece la concepción de la ilegitimidad de los políticos corruptos (que es también para el sunnismo, pero éste tiene una relación más laxa entre el nivel religioso y el ejercicio de la actividad política), a los que sanciona social y políticamente debiendo dejar los cargos que ocupan. El chiísmo une el imanato
 a la justicia. Los textos sagrados deben servir para hacer reinar la justicia y defender al oprimido contra el opresor. El chiísmo será la única religión de estado en Irán desde el siglo XVI, con la instauración de una dinastía turcomana denominada Safaví. La jerarquía chiíta vivía en parte de las rentas de las fundaciones religiosas VAQF y siempre contó con hombres proclives a la justicia y a la democracia, de ahí, su total apoyo al movimiento constitucionalista de 1906 para abolir el poder absoluto. En Persia el campesinado si bien no apoyaba a los movimientos constitucionalistas se sublevaba contra los propietarios de tierras y constituía los consejos de aldeas ANYOMANS.
La religión será la ideología, la postura y la forma de lucha, que facilita la organización y la acción revolucionaria. El lenguaje de la comunicación se transforma en lenguaje de los signos. Los llamados signos históricos son ahora las jornadas de duelo o fiesta, los objetos que transmiten mensajes y reemplazan el discurso hablado.
Fue una revolución gestada en las ciudades más grandes de Irán desde 1978 mediante movilizaciones, a menudo violentas y duramente reprimidas. Los movimientos sociales estaban encabezados por los mossadequistas, la resistencia religiosa, la acción de los intelectuales y de la autodefensa popular. Gentes de clase media baja urbana que movilizadas por la política intervencionista estatal pudieron alcanzar sus expectativas de movilidad social en los gobiernos de los dos Shás
.
Los símbolos de la revolución iraní
1°) Muhammad Mossadeq había combatido el acceso al trono de Reza Khan en 1925. Mossadeq revive el movimiento constitucionalista de 1906
 convirtiéndose en el símbolo de la oposición democrática y nacional de Irán. Fue encarcelado en varias oportunidades y obligado a dejar la actividad política pública. Mossadeq reaparece en 1941 convirtiéndose en la oposición parlamentaria a Reza Phalevi. En 1946 se opone a un acuerdo iraní-soviético, en la que Irán concedía a la URSS un derecho de intervención militar y la explotación del petróleo del país, y también se opondrá a la revisión constitucional de 1949, que le otorgaba al Shá la potestad de disolver las asambleas parlamentarias. La principal lucha de Mossadeq fue recuperar la totalidad del petróleo como principal riqueza del país. Además de nacionalizar la banca y las reservas naturales, fue el precursor del no alineamiento, impidiendo cualquier ingerencia extranjera en Irán. Mossadeq llega al poder por una amplia alianza
 en 1952, y en 1953, la CIA ocasiona otro golpe militar derrocándolo e imponiendo al segundo Shá -hijo del anterior- Muhammad Reza Khan Phalevi. La sociedad civil iraní abandona a un Mossadeq apoyado por los comunistas y la URSS, tildado de “un agente al servicio de Moscú”. La represión se consolida a través del régimen dictatorial del Shá y la creación de un organismo mezcla de ejército con policía política: la SAVAK -en 1957- de ahí en más, se vuelve todopoderosa. Mosadeq muere en la cárcel en 1963.
2°) Alí Shariati: principal precursor de la revolución islámica, hablaba permanentemente de la “intoxicación occidental”, laico, profesor de la Facultad de Letras, fue decisivo en la unión con la lucha de los estudiantes. Shariati hace una relectura del Corán, volviendo a la fuente, tratando de purificar al chiísmo de las supersticiones religiosas y le coloca todos los aspectos revolucionarios. Conocedor profundo de las filosofías islámica y occidental, rápidamente se gana a los estudiantes universitarios y en poco tiempo logra adhesiones del sector social del bazar y de los sectores urbanos marginales, apegados al orden tradicional, que no pudieron ser asimilados por la infraestructura socioeconómica “moderna” del Shá.
Los estudiantes y Shariati están a la mitad de camino entre la mezquita y la universidad. Construyen la Hosseinieh Ershad, con una cúpula azul porque los estudiantes no iban a la mezquita y ese lugar se convierte, en el lugar de la enseñanza política. A ese mismo sitio van las mujeres con chador
 y con vestimentas tradicionales, pues, no podían entrar a la universidad y aquí encontraron un lugar para participar de la vida social. Además se unen con otras mujeres a las que la occidentalización forzada del Shá les había franqueado la barrera de la “modernidad”. La policía cerró la Hosseinieh Ershad definitivamente en 1972, cuya audiencia se extendía a los medios de prensa, prohibieron las conferencias de Shariati y la difusión de sus obras, entre las que se incluían las relecturas de Fanon, de Guevara, de Mao, de Stalin y de Giap. Shariati es encarcelado y muere a los 44 años en manos de los agentes del Shá, de ahí en más, se convierte en el “hermano mártir de Irán”.
3°) Los estudiantes universitarios: la total ausencia de libertad de expresión favoreció la aparición de doctrinas políticas radicales, sobre todo en los estudiantes, que sumaban en 1977 cerca de 175.000, de los cuales 67.000 se encontraban en el extranjero, la mayoría de ellos en Estados Unidos. Todos los estudiantes opuestos al Shá sean religiosos, nacionalistas o marxistas luchan junto a los ulemas
 en las sublevaciones de 1963 (muerte de Mossadeq y destierro de Jomeini).
Luego de estas luchas los lazos se vuelven más estrechos desde lo ideológico entre los estudiantes, los religiosos y las capas populares. Se trata de una nueva convicción en el islam, el acercamiento a Shariati. Los estudiantes que habían tomado los valores occidentales pierden su prestigio. Poco a poco las estudiantes retoman el chador o el pañuelo y los estudiantes el chapelet, signos de adhesión a la tradición y de rechazo a todo lo que es asimilable a la cultura del Shá.
4) Ruhollah Jomeini: preconizó una revolución moral, nacido en el año 1900, con un nombre que significa “espíritu de Dios”, perteneció a una familia de religiosos, de padre, abuelo y hermano mayor “ayatollahs”
. Criado por su tía paterna que persiguió a los asesinos de su padre hasta que fueron ejecutados. Docente de teología de la Universidad de Qom. Sus discípulos admiraban en él su ciencia y su dimensión moral. Con una estricta vida cotidiana y ascética, vivía con un tazón de sopa diaria y una práctica espiritual, con una intensa actividad de día, no dormía más de cinco o seis horas, se dedicaba por las noches a la lectura y a la meditación del Corán. Jomeini luchó toda su vida por lo que entendió como la libertad, la independencia y el rechazo a la dominación extranjera.
Tres meses después de ser liberado en 1963, decía:

“…¿Cómo queréis modernizar Irán si detenéis y matáis intelectuales? Queréis hacer de los iraníes instrumentos dóciles y pasivos al servicio del poder y de vuestros amos extranjeros; la verdadera modernización está en formar a hombres que tengan el derecho de elegir y de criticar, a combatientes que sepan resistir al dominio exterior, a la injusticia y al saqueo…”

Se conocen de Jomeini seis obras traducidas al francés: “Las clases de la espiritualidad”; “Las diferencias ideológicas sobre el pueblo”; “El ser de la voluntad y la decisión”; “Los más grandes combates por las luchas contra los extranjeros”; “La edad de la injusticia” y  “Por un gobierno islámico”, en todos sus textos denuncia al colonialismo, al despotismo y al imperialismo.

En 1978 su voz llegaba desde Francia grabada en cassettes que se escuchaban en las protestas populares iraníes, animaba huelgas que paralizaban el país y socavaban las bases del poder del Shá
. Fue recibido en Irán el 1° de febrero de 1979 por cuatro millones de personas, una de las concentraciones más numerosas de la historia de la humanidad. Las movilizaciones populares del 10 al 12 de febrero del mismo año provocan el hundimiento del ejército y de la monarquía, cuarenta mil consejeros militares norteamericanos deben abandonar Teherán. El 10 de abril de 1979 se proclama por medio de un referéndum La República Islámica de Irán. Jomeini será designado velayat fagih -gobierno del jurisconsulto religioso- y será guía supremo de la revolución islámica. Funda al partido político que luchará por la causa palestina que desarrolla su actividad en el Líbano: el Hizbollah y creará la fuerza militar de defensa de la revolución: Los Guardianes de la Revolución (Pasdarán). Muere el 3 de junio en el año 1989.
Las interpretaciones historiográficas al abordar la revolución iraní han sido las siguientes:

1) La primera corriente aparece en el año 1981, concede una importancia esencial al papel de los ulemas y a su capacidad de dar sentido a un movimiento social de reacción ante una “modernización desestructurante” (se refiere a los gobiernos de los Shás).
2) La segunda corriente data del año 1985, los historiadores identifican el papel de tres grupos, los ulemas, los intelectuales y los bazaris (bazar).
3) La tercera corriente es del año 1988 y sostiene que fue una revolución que tuvo una gran influencia regional y mucha repercusión mundial. La revolución fue un movimiento “antimoderno”, que llevó al poder (al contrario que la Revolución Francesa, por ejemplo) a grupos tradicionales, encarnados por el clero y los comerciantes del bazar.
4) En la última corriente aparecida en el año 1993 los historiadores ponen el acento en el papel de las clases populares en el movimiento revolucionario. La revolución iraní es vista como parte de un movimiento social-popular al que se puede caracterizar de populista.
Nadie había previsto la revolución. En septiembre de 1978, en el cuartel de la CIA en Teherán se informa acerca de la situación en Iran:
“Khomeini es una especie de rey-filósofo que pretende terminar con la corrupción para luego retirarse a su seminario teológico en la ciudad de Qum… El sha permanece firme en el poder y su reinado se mantendrá al menos durante diez años…”

Tres meses después el Shá huía de Irán y el ayatollah Jomeini tomaba las riendas del poder.
En la época del Shá gracias a los precios del petróleo, Irán había pasado a ser el segundo exportador mundial detrás de la Arabia Saudí. El Shá poseía uno de los ejércitos más poderosos del mundo, dependía de un equipamiento militar norteamericano extremadamente sofisticado. Irán como “gendarme del Golfo” bloqueaba la expansión soviética hacia los mares cálidos. Esta política requería de gran cantidad de cooperantes militares norteamericanos. Su estatuto de extra-territorialidad
 dio lugar al anatema de Jomeini en 1964, en el que acusó al Shá de haber puesto en entredicho la soberanía nacional. Este hecho lo llevó a un exilio de quince años, durante los cuales elaboró la teología política de la futura república islámica, y del que volvió como vencedor en febrero de 1979, gracias al triunfo de la revolución.

La modernización de Irán a pesar del carácter dictatorial, había permitido la aparición de una clase media urbana, los cuales algunos se integraban a la burocracia imperial gracias al sistema educativo -superior al de sus vecinos- y al precio del petróleo. La lucha estudiantil de la mitad de los sesenta se nutría de dos fuentes principales: el marxismo en sus diferentes formas y el “chiísmo socialista”. Los marxistas iraníes, entre los que podían encontrarse todos los matices del movimiento comunista internacional, del maoísmo al trotskismo hasta la ortodoxia pro-soviética del partido Tudeh (las masas), estaban conectados con la cultura del internacionalismo proletario; duramente reprimidos por la SAVAK. El desencadenamiento de un movimiento insurreccional por parte de del grupo marxista-leninista de los Fedayines del Pueblo, que aplicaron en Irán los modelos guevarista o maoísta en la primera mitad de los años sesenta, puso de manifiesto su heroísmo pero se saldó con un fracaso político sangriento.

Luego de proclamarse la revolución iraní el obstáculo para poner en marcha la república islámica la promueve Estados Unidos a través de otros países islámicos, una guerra tan cruenta como la Guerra Irán- Irak que durará ocho años. Una guerra de desgaste que se lleva sesenta billones de dólares en empréstitos de países socialistas
 y un millón de iraníes muertos. La población mayoritaria en Irán serán los adolescentes y las mujeres, a los hombres se los devoró la guerra.

�El imám es el principal conductor de la chía. Sus decisiones son inapelables e infalibles.


�Shá equivale a decir rey.


�Cuya Constitución se basaba en la Constitución de Bélgica con ideales seculares.


�Denominada Frente Nacional.


�El uso del chador no resulta de una prescripción del islam. Proviene de una antigua costumbre iraní, que se ha presentado luego como una traducción literal del concepto del hedjab: discreción y pudor. Cuando se desata el proceso revolucionario lo convierte al chador en un precepto islámico. La Ley del Vestido de 1928 requería que los hombres vistieran el traje occidental con sombrero. Esta orden buscaba eliminar los vestidos que identificaban las diversas etnias iraníes. El Shá prohibió el uso del chador, enviando a sus hombres y a los soldados a arrancarles el velo a las mujeres, a las que les impuso a partir de 1935 el uso del sombrero de fieltro al estilo occidental. La opción de usar velo será una de las primeras medidas que toma Jomeini luego de producida la Revolución.


�Forman parte de la jerarquía chiíta.


�Figura máxima de la jerarquía del chiísmo.


�El 16 de enero de 1979 el Shá y su familia dejan Teherán.


�Derecho o privilegio fundado en una ficción jurídica que considera el domicilio de los agentes diplomáticos, los buques de guerra, etc., como si estuviesen fuera del territorio donde se encuentran, para seguir sometidos a las leyes de su país de origen (USA).


�Libia, Corea del Norte, China, Checoslovaquia y Siria.
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